“Hay que explicarles dónde llegan y cómo somos”, esta afirmación es muy común en escenarios institucionales del País Vasco. Y creo nos sugiere la pregunta clave de esta propuesta: ¿Quiénes explicamos a los Otros que somos? En este sentido, considero que los procesos migratorios constituyen un espacio clave para interrogarnos sobre un “nosotros” que se encuentra con muchos Otros. Hay una dimensión de los desplazamientos de población que se presenta como un juego de espejos en el que se define al Otro por lo que no es y por lo que cree ser uno. Ahora bien, consideraré que, en este juego de espejos, no hay dos entidades socioculturales diferenciadas que se miran y encuentran. Propongo una mirada más compleja que sitúa el ámbito de lo nacional, lo cultural y lo identitario en el marco de procesos históricos y relaciones económicas y políticas concretas. Desde aquí, aquel juego de espejos se torna complicado y el Otro “no está nunca afuera o más allá de nosotros; emerge necesariamente en el discurso cultural, cuando pensamos que hablamos más íntimamente y autóctonamente entre nosotros” (Bhabha 2000: 216). 
Desde aquí, se trata de analizar cómo influyen los procesos de construcción nacional en curso en la sociedad de llegada en la comprensión de la diversidad y del tipo de políticas que se elaboran y llevan a cabo. El análisis se centrará en la sociedad vasca, una sociedad plural, inmersa en la actualidad en un proceso de construcción nacional, es decir, en un proceso de homogenización cultural en lo que a sus habitantes nativos se refiere. Además, en el caso de la sociedad vasca este proceso tiene en gran parte como referente a otros movimientos migratorios del pasado que forman parte, entre otros, de los factores desencadenantes de este mismo proceso de construcción nacional.
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